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AÑO XVIII 1. ° DE AGOSTO DE 1929 NÚM. 401 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
> para las obras sociales de la Parroquia 
D E L A O R A C I Ó N 
POR EL 
Excmo. e limo. Sr. Obispo de Málaga 
(CONTINUACIÓN) 
Derrotas sin esperanzas 
De las almas que están en el último 
grado, de esas almas abrazadas habi-
tualmente al vicio impuro y abrazadas 
y asfixiadas por los anillos de la ser-
piente de la lujuria, digo que, o no oran, 
o si oran, es para echar a Jesús muy 
lejos y pedirle que no las moleste con 
remordimientos ni recuerdos. Y ¡que 
páginas más negras las de aquellas dos 
historias cuando narran esas escenas! 
La o r a c i ó n de i o s 
ancianos depravados 
¿No recordáis aquel desfile vergon-
zoso de ancianos acusadores de la mujer 
adúltera, por no poder res is t i r la mirada 
escrutadora y el acusador examen de 
conciencia a que Ies invita la palabra 
serena de Jesús de que tire la primera 
piedra contra la pecadora el que entre 
ellos esté limpio? 
Se acercaron a Jesús, aparentemente, 
para pedirle justicia contra aquella des-
graciada, pero, en realidad, le pedían 
el desprestigio y la anulación de aquel 
Maestro de toda pureza y misericordia 
totalmente incompatible con la deprava-
ción de sus vichas. 
Ei depravado Heredes 
El rey voluptuoso y sacrilegamente 
adúltero ve con gozo, así dice el Evan-
gelio, llegar ante su tribunal af purísimo 
Nazareno y hasta le hace una petición 
que divierta a él y a su corte de dege-
nerados y corrompidas, con unos mila-
gros. 
Ante los relinchos de la bestia coro-
nada y de su piara, reñidas con toda 
espiritualidad, con todo intento de ele-
vación y solo afanosas de más diver-
siones, los labios y los ojos de Jesús 
se han cerrado con un silencio y una 
incomunicación tan significativos que a 
empujones y dicterios y tratado como 
loco es echado de la presencia y del 
palacio de los lujuriosos. 
Los endemoniados dé Ta lujuria 
¿Quien duda que muchos de aquellos 
poseídos del demonio que salían al paso 
de Jesús forzados por un poder supe-
r ior para confesarlo como Hijo de Dios, 
y movidos por rabia satánica y revol-
cándose entre espumarajos y contorsio-
nes le maldecían y le gritaban, que no 
podían resistir su presencia y que se 
fuera lejos de ellos? ¿Quien duda, repi-
to, que muchos de esos posesos eran 
lujuriosos en el último grado de su es-
clavitud a los demonios que los domi-
naban y los poseían, ya, como cuerpo 
y alma propios? 
(Se continuará) 
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DÍA 6 DE AGOSTO 
T R A N S F I G U R A C I Ó N D E L SEÑOR 
Hermosa y llena de encantos para el pobre 
corazón humano es la Fiesta de la Transfigura-
ción del Divino Redentor Jesús. 
Tuvo lugar este glorioso acontecimiento, 
según la tradición secular, en el monte Tabor, 
.símbolo de la felicidad beatífica de la gloria; 
levántase esta graciosa montaña al sudoeste 
del Mar de Tiberiades, a dos leguas de la hu-
milde población de Nazaret; fecunda y exhu-
berante es su vegetación; la corpulenta encina 
y olivos grises entre los árboles; la adelfa, el 
lirio, la amapala y el romero, entre las hierbas, 
hermosean y perfuman la montaña más bien-
aventurada de la tierra que se encuentra colo-
cada frente al monte de la Cuarentena, dónde 
quiso el Redentor dar comienzo a su vida pú-
blica. 
Seis días han transcurrido desde la predi-
ción que Jesús hiciera a sus Apóstoles, de la 
Pasión dolorosa que había de sufrir en la ciu-
dad de Jerusalén, y de la sublime enseñanza 
que a todos los hombres diera acerca de los su-
frimientos y humillaciones que habían de ser 
patrimonio de aquellos que quisieran llevar 
una vida piadosa, según su celestial doctrina y 
ostentar el glorioso nombre de discípulo del 
Salvador. 
Para avivar nuestra fé y alentar nuestro 
espíritu a tomar su Cruz y seguirle por el ca-
mino de la humildad, quiso Jesús manifestar 
su gloria en la elevada cumbre del Tabor, y ha-
biendo llegado a su pié, al caer una tarde del 
mes de Agosto, halló bueno este solicitarlo lu-
gar para su oración nocturna, tomó a tres de 
sus discípulos, a Pedro, Juan y Santiago, y 
subió con ellos a lo más elevado del monte. 
Mientras oraba, nos dice el Sagrado Texto, 
«se transfiguró en su presencia, do modo que 
su rostro se puso resplandeciente como el sol, 
y sus vestidos blancos como la nieve » Y al 
mismo tiempo aparecieron Moisés y Elias, con-
versando con Él acerca de lo que había de pa-
decer en Jerusalén. Entonces, Pedro, tomando 
la palabra, dijo a Jesús: «Señor, bueno es que 
nos estemos aquí; si te parece hagamos aquí 
tres pabellones, uno para tí, otro para Moisés 
y otro para Elias » Todavía estaba Pedro ha-
blando, cuando una nube resplandeciente vino 
a cubrirlos, y al mismo tiempo, resonó una que 
decía: Este es mí Hijo muy amado, en quien 
me complazco; a él habéis de escuchar. Al 
oír esta voz los discípulos cayeron sobre sus 
rostros. Mas Jesús se llegó a ellos, los tocó y 
les dijo: Levantóos, no temáis. Y alzando su 
vista no vieron a nadie sino solo a Jesús. 
La Transfiguración del Salvador, debe alen-
tar nuestra fé, porque, como nos enseña la Igle-
sia en la oración de la Fiesta, fueron confirma-
dos los misterios de la fé por el testimonio de 
los más augustos santos del Antiguo Testamen-
to; en ella, el mismo Cielo nos manifiesta la 
necesidad que tenemos de escuchar al Hijo de 
Dios, siguiendo sus divinas enseñanzas si que-
remos ser participantes de la gloria que en el 
Tabor nos mostrara. La hermosura celestial de 
que apareció revestido el Divino Maestro, ha 
de cautivar nuestro corazón con lazo tan fuer-
te, que nada de este mundo nos separe de su 
amor. F. CAMPANO. 
MANSEDUMBRE 
En la guerra que sostuvo España 
con Afr ica bajo el 'mando del general 
O'Donell , fué herido y conducido a! 
Hospital militar un veterano, soldado 
de suma intrepidez y valor, pero de 
aspecto hosco y feroz. Sus ojillos ocul-
tos bajo espejas cejas, casi juntas, se 
asemejaban a dos linternas sordas, y 
largos y espesos bigotes le llegaban 
hasta las orejas; su frente pequeña y 
rugosa, remetada por pelos cortos y 
tiesos como un cepillo, más que hombre 
le representaban t igre. 
La primera vez que le vió el cape-
llán del hospital, se aproximó a su 
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lecho, y tendiéndole la mano como 
amigo antiguo, quiso hablarle-
—¡Váyase usted! — gr i tó mirándole 
con rudo gesto;—iaquí nada tiene usted 
que hacer! 
Y pasados quince días seguía inva-
riable en sus sentimientos, sin conside-
ración ni respeto aun a las buenas 
Hermanas de la Caridad, siempre dul-
ces y compasivas, que redoblaban con 
él sus cuidados y solicitud. Había una 
que sufría con admirable paciencia las 
groserías e injurias de aquel hombre 
brutal, y se había propuesto domarle 
a fuerza de compasión, amenidad y 
mansedumbre. El soldado, algunas ve-
ces, parecía tratarla con menos dureza 
que a las otras. Llamóla un día en 
que la Hermana estaba de servicio, y 
Sor Angeles, que así se llamaba, y era 
en efecto de alma angelical, acudió al 
punto. 
— Quiero un caldo,—le di jo. 
Como su estado lo permitía, la Her-
mana se apresuró a complacerle. Lle-
vóselo y díjole con dulce voz: 
—Aquí lo tiene usted, mi buen señor. 
El soldado lo probó, y dejándolo en 
seguida, dijo incomodado: 
—No lo quiero; está frío. 
—Démelo,—dijo la Hermana—voy a 
calentarlo. 
Muy pronto se lo trajo; mas al 
acercárselo a los labios gri tó como un 
energúmeno: 
— ¡Mi l cartuchos! está abrasando; 
ino lo quiero! 
—Lo enfriaré y traeré además una 
tostadita de pan,—dijo alejándose por 
segunda vez Sor Angeles. 
Ante tanta mansedumbre, el militar 
8e sintió conmovido, y una lágrima rodó 
Por sus enjutas mejillas. 
—¿Qué tiene usted?—dijo al volver 
Sor Angeles, levantando suavemente la 
cabeza del soldado, que se ocultaba 
eíitre las sábanas. 
—Tengo,—dijo con voz temblorosa 
por la emoción, pero que aún quería 
ser áspera,—que el dichoso caldo que 
usted me ha traído me ha derretido el 
corazón... yo, que nunca he llorado... 
¡Ah Hermana! soy un malvado y usted 
un ángel... y si supiera que le agradaba 
hablase un rato con el señor capellán, 
lo haría... 
— Siga usted, hermano mío, tan bue-
na inspiración, porque viene de Dios y 
me es muy agradable. 
Y la dulce mirada de Sor Angeles 
se dirigió al cielo. 
—iMi l bombas! pues si os agrada, 
hago voto de no tomar alimento hasta 
que haya arreglado mis asunto con él 
Padre Capellán; ¡pero que venga pronto 
porque tengo hambre! 
El tigre se había convertido en cor-
dero ante la mansedumbre cristiana, y 
se reconcilió con Dios después de no 
haberse confesado desde su niñez. Pa-
sados algunos días se agravó su dolen-
cia, y atacado de fiebre maligna, expi-
ró tranquilamente auxiliado por Sor An-
geles, que oró mucho tiempo junto a su 
lecho. 
INDICADOR PIADOSO 
Vfa 1.°.-Jubileo de la Porciúncula. 
Desde las víeperas de hoy hasta las 
doce de la noche, de mañana, se puede 
lucrar, en la forma acostumbrada, tanto 
en la Iglesia Parroquial como en la de 
las Monjas. 
Día 2 .—Pr imer V i e r n e s de mes.— 
Con motivo de l a s fiestas de estos 
días, que siempre estorban l a ma-
yor a s i s t e n c i a a los e jerc ic ios pia-
dosos, se t r a s l a d a l a Comunión 
general , E j e r c i c i o s de l a noche y 
J u n t a mensua l de Celadoras del 
Apostolado de l a oración, a l V i e r -
nes día 9 de este mes. 
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Día 5.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Santísima Virgen de Flores, 
Pía 11.—Comunión general de las 
Hijas de María en la Misa de ocho. 
Por la noche, los Ejercicios acostum-
brados. 
Pía 14.—Ayuno y A b s t i n e n c i a , 
aún para los que tengan la Santa Bula. 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigil ia ordinaria de este mes, la noche 
del 17 al 18, aplicándose en sufragio 
de los difuntos de D.a Aurelia Gómez 
Maldonado. 




El Baptister io está al pie de la nave 
derecha, cerrado por hermosa puerta 
de barrotes torneados, donde se en-
cuentra la Pila Bautismal. En una ven-
tana, por la que recibe la luz de la 
Plaza, hay una hermosa Cruz, a su iz-
quierda, entrando, un Cuadro que re-
presenta el bautismo de Nuestro Señor 
Jesucristo en el Jordán, y en doé pe-
queñas repisas, un busto de la Virgen 
de los Dolores y una pequeña imagen 
de San Antonio, donada en 1849 a la 
Iglesia por el Beneficiado D. Andrés 
Bootello Núfiez. 
ARCHIVO PARROQUIAL 
El Baptisterio se comunica con la 
planta baja de la torre, en la que está 
instalado el Archivo Parroquial, donde 
se custodian multitud de Libros y algu-
nos documentos. 
Bautismos.—Estos comienzan el Miér-
coles 18 de Abr i l de 1521, con el de 
una niña llamada Ana, hija de J. Antón, 
siendo el último que se bautizó en la 
primitiva Parroquia situada en las Torres, 
con fecha 13 de Octubre de 1675, fólio 
20 del Libro 11, D. Francisco Martín 
Caro, Pbro , el que luego costeó las 
imágenes del Misterio de la Encarnación, 
Titular de esta Iglesia, colocadas en el 
Altar Mayor de la nueva Parroquia. El 
número 70 lleva hoy el Libro corriente 
Hallándose el Libro primero bastante 
deteriorado y confuso, por haber ido 
perdiendo los caracteres de s>u escritu-
ra, por las condiciones del papel y la 
tinta, pidieron autorización para trans-
cribirlo, y la transcripción está perfec-
tamente hecha, con toda claridad. 
Careciendo de índices los doce pri-
meros Libros, D. Juan Bootello Nava-
r ro , Pbro., muy aficionado a esta clase 
de trabajos, se ofreció a formarlos; y 
aceptado el ofrecimiento por los seño-
res Curas, se le enviaron los Libros a 
su casa, y en ella practicó la operación. 
Se formó un Tomo que comprendía los 
índices de dichos doce Libros, y en la 
portada se hizo constar que el trabajo 
se realizó por el mencionado señor. ; 
También se conservan en muy buen es-
tado los Libros minutarios de bautismos. 
Confirmaciones.—En los Libros anti^ 
guos de bautismo, aparecen incorpora-
das las listas de personas que habían 
recibido el Santo Sacramento de la Con-
firmación, al hacer las Visitas nuestros 
Reverendos Prelados, comenzando a ins-
cribirse en Libros especiales de Confir-
maciones en el año 1815, y desde dicho 
año en adelante van formados tres. 
Matrimonio. —Por disposición del San-
to Concilio de Trente, se encargaron 
de llevar las Parroquias los correspon-
dientes Libros-Registros de Matrimonio, 
comenzando en Alora el 1.° de Agos-
to de 1564, con el de Luis de Mora y 
Leonor del Viso, siendo el último cele-
brado en la primitiva Parroquia, situa-
da en las Torres, fólio 168 del Libro 
4.°, el de Francisco Martín Cuenca, 
viudo de Catalina Domínguez, con María 
Domínguez Aimogabar. El número 27 
lleva el Libro corriente. 
(Se continuará.) A . B. M-
MÁLAGA.-TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
